PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN
SOBRE LA VIDA FRATERNA


Ciertamente el tema de la comunión fraterna es fundamental en nuestra vida de seguimiento. Pero es hora ya de bajar a la práctica e intentar una vida fraterna que sea convocadora de hombres y de mujeres para el Reino.

Te propongo, pues, una serie de cuestiones por si te sirven para analizar tu vivencia de la fraternidad y para mejorarla.

1. En la práctica hay muchas formas de concebir la vida fraterna: como vida en común, como sentido de pertenencia, como coexistencia pacífica, como equipo de trabajo... De hecho y en concreto ¿cómo es tu pertenencia a tu fraternidad?

2. Es normal que en tu relación fraterna tengas y sufras conflictos. Pero ¿cuáles son los conflictos que más se repiten y por qué? Y ¿cómo elaborar, trabajar, manejar, superar adultamente dichos conflictos?

3. A veces y por desgracia se rompe el lazo que nos unía a los hermanos y no nos queda sino orar con los hermanos y por ellos. ¿Orar, invocar a Dios te parece forma realista de construir tu fraternidad? ¿Oras por tus hermanos? ¿Lo haces con frecuencia? ¿Qué oras por ellos?

4. Analiza tus relaciones con los hermanos más próximos. ¿Qué indican?

Acogida incondicional? Ternura? Oblación? ¿Rivalidad? ¿Agresividad encubierta? ¿Indiferencia? Colaboración? ¿Desprecio? ¿Envidia? ¿Miedo? ¿Paternalismo?

5. Los preferidos de la fraternidad franciscana, como los de Jesús, son los pobres, los enfermos, los que pecan, los disminuidos... ¿en qué se basan tus preferencias? ¿Y qué lugar ocupan de hecho los pobres de tu fraternidad?

6. Ciertamente tu persona es un don para tus hermanos. No lo dudes y acéptalo con sencillez. Ahora bien ¿reconoces que también otros hermanos, aunque diferentes, aunque te parezcan extraños, son un don para ti? Por consiguiente, ¿potencias su estima, su valoración?

7. La fraternidad, según San Francisco, comienza por saber "pedir" (manifieste confiadamente el uno al otro su necesidad). ¿Tienes confianza como para pedir ayuda, cobijo, acogida, oración.., a tus hermanos? ¿Qué es lo que más te cuesta pedir y por qué?

8. Tú sabes que una fraternidad no puede regirse por pura justicia distributiva de derechos y obligaciones. Mientras cada uno no esté dispuesto a dar más que los demás, no hay nada que hacer. ¿Ejercitas tú esta actitud? ¿Reivindicas mucho? ¿Te quejas a menudo de que otros no arrimen el hombro como tú?

9. Así como definen a la Iglesia como la "comunidad de comunidades"; podríamos decir que nuestra vida es la "fraternidad de fraternidades". ¿Cómo vives tu vinculación a la Fraternidad Provincial o a la Fraternidad​ Orden? ¿Cómo potencias este sentido de pertenencia amplio? ¿Qué servicios puedes prestar a tu Provincia?

10. Así como no se nace creyente, sino que se requiere un "ir haciéndose", así no se nace fraternidad, sino que requiere tiempo, dedicación, programación, porque el aprender a vivir en fraternidad es un arte. ¿Qué medios, estructuras, actitudes harían falta para aprender a ser hermano/a, para aprender a convivir, a dar mayor calidad a nuestra relación?

1 1.Para poder vivir en fraternidad es importante estar reconciliado con uno mismo y con los demás. ¿Tú andas reconciliado contigo mismo? ¿Cómo hacerlo? ¿Por qué no reconciliarte poco a poco con tu historia, con tus complejos y miedos, con tu "viejo traspiés'; con tu frustración? Y qué hacer para reconciliarte con tu hermano?
12. Por si tantas preguntas te asustan o te angustian o por si corres el riesgo de caer en un "comunitarismo ", estos versos de interés:

'Mi soledad soy yo.
No hay compañía
que me acompañe todo.
En honda gran medida
vivir es andar solo ".

ORACIÓN POR LOS HERMANOS DE COMUNIDAD

Danos, Señor, unos hermanos de comunidad tan inteligentes como para darse cuenta de que no lo saben todo; tan valientes como para no desanimarse anteg las inevitables dificultades de la vida; y lo suficientemente humildes como para saber reconocer sus propios fallos.

Danos unos compañeros de Vida Religiosa, Señor, que tengan la cabeza y el corazón en su sitio: con ideas claras sobre las cosas y la vida, para que puedan comunicarlas sin engañarse, ni engañarnos...

Danos, Señor, unos hermanos que al corregirnos o avisarnos no se olviden que también ellos tienen sus limitaciones.

Danos unos hermanos que nos quieran, Señor, que nos enseñen a renunciar a nuestra comodidad, que nos ayuden con sus palabras y, sobre todo, con su ejemplo, a ser personas.

Danos unos hermanos, Señor, de corazón noble y puro, con inquietudes y aspiraciones elevadas, que sepan ser dueños de sí mismos antes de querer influir o mandar en los demás. Que sepan mirar y contagiarnos de su alegría de vivir, sin olvidar cómo se llora...

Unos hermanos que nos amemos de verdad y que no tengamos miedo en demostrarlo con hechos; que sepamos comprendernos, aceptarnos, perdonarnos, y que no olvidemos nunca que ese amor comunitario que nos tenemos es el mejor regalo que podemos hacernos.

Y cuando tengamos todo esto añade, Señor, te lo suplicamos, unas gotitas de buen humor para que sepamos mantenernos siempre serenos, sin tomar nunca las cosas por el lado trágico.

Entonces nosotros, tus hijos, podremos decirte: hemos dejado una familia, pero hemos encontrado cien hermanos de verdad.

ORACIÓN POR MI COMUNIDAD

Padre,

hoy quiero pedirte

por mis hermanos de comunidad,

Tú los conoces personalmente:

conoces su nombre y su apellido, 

sus virtudes y sus defectos, 

sus alegrías y sus penas, 

su fortaleza y su debilidad, 

sabes toda su historia; 

los aceptas como son y los vivificas con tu Espíritu.

Tú, Señor, los amas,

no porque sean buenos, sino porque son hijos tuyos.

Enséñame a quererlos de verdad,

a imitación de Jesucristo,

no por sus palabras o por sus obras,

sino por ellos mismos, descubriendo en cada uno, 

especialmente en los más débiles, el misterio de tu amor infinito.

Te doy gracias, Padre,

porque me has dado hermanos. 

Todos son un regalo para mi, un verdadero «sacramento», 

signo sensible y eficaz de la presencia de tu Hijo.

Dame la mirada de Jesús

para contemplarlos, y dame su corazón

para amarlos hasta el extremo, 

porque también yo quiero ser, para cada uno de ellos,

sacramento vivo de la presencia de Jesús.
LA VIDA SIN AMOR NO VALE NADA

Primero, amor, porque la vida sin amor no vale nada. 

La justicia sin amor, te hace duro. 

La inteligencia sin amor, te hace cruel. 

La amabilidad sin amor, te hace hipócrita. 

La fe sin amor, te hace fanático.

El deber sin amor, te hace malhumorado. 

La cultura sin amor, te hace distante. 

El orden sin amor, te hace complicado. 

El amor sin amor te hace arrogante. 

El apostolado sin amor, te hace extraño.

La amistad sin amor, te hace interesado.

El poseer sin amor, te hace avaricioso.

La responsabilidad sin amor, te hace implacable. 

El trabajo sin amor, te hace esclavo. 

La ambición sin amor, te hace injusto.

Ama porque, como decía San Juan de la Cruz,

"al atardecer de nuestra vida, se nos juzgará sobre el amor". (J.M.Alimbau).

AMAR HOY

Señor, que ame hoy a cada hermano como si fuera su último día, 

como si fuera mi último día, como si fuera nuestro único día. Amén.
En el último Capítulo Provincial se determinó como objetivo prioritario para este trienio el fortalecimiento de la vida fratena y la comunidad. En la sección CON CALMA se presentan estas sencillas reflexiones del experto en temas  de Vida Religiosa José María Arregui, ofm, que nos permiten hacer una reflexión y evaluar la calidad y calidez de nuestra vida comunitaria. También se ofrecen unas oraciones para orar por nuestra comunidad. Es un material útil para nuestra formación permanente








